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Nací en la ciudad de Popayán el 
5 de enero de 1992. Mi cuento 
lo escribí inspirado simplemente 
en lo que surge de repente en 
mi extraño cerebro, pero debo 
admitir que no es de mi agrado, 
pues usualmente prefiero lo 
trágico y lo crítico, más que 
lo sentimental. Pertenezco 
al recién formado Comité 
de la Juventud de Ipiales, y 

fui aceptado para ingresar a 
la Universidad Nacional. Me 
considero un idealista sin nada 
más en la cabeza que hacer de 
una aparente utopía imposible, 
una realidad; sueño que 
seguramente ocupará gran parte 
de mi vida, habrá que ver…

Once grado. Colegio 
Champagnat, Ipiales.
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Sueño de 
amanecer
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En una gran habitación de frio ladrillo y casi nada de luz vi-
vían dos niños, separados por siempre por una pared que atrave-
saba el cuarto de extremo a extremo impidiendo que algún día pu-
dieran verse. Aún así eran como hermanos, se amaban y pasaban 
los días hablando a través de la pared de cómo sería la vida en el 
mundo exterior, de lo que podrían hacer en él, de sus pensamien-
tos y sueños, y de cómo serían sus rostros puesto que jamás habían 
visto su propio reflejo. Pero nada podían hacer para escapar de su 
prisión y allí permanecerían por siempre, sin poder siquiera ver a 
otra persona. Sin embargo, sólo con su compañía, ellos podían ser 
felices en su inocencia.

Cada noche la niña acercaba su oído a la pared para escuchar el 
poema que el niño le hacía a la mañana con los primeros rayos de 
sol, y aunque le encantaba oír los hermosos versos que le recitaba, 
cada palabra hacía arder más el deseo por ver a su amigo algún día.

–¿Cómo es el amanecer? –solía preguntarle, ya que ella jamás 
lo había visto.

–Seguramente no tan hermoso como el atardecer que cada día tiene 
el privilegio de verte sonreír –respondía él–. ¡En verdad lo envidio!

Sueño de amanecer
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La niña no hacía más que reír de las ocurrencias de su amigo 
eterno que no pensaba en otra cosa que hacerla feliz, hacer que 
sonriera, que no pudiera tocarla la tristeza. Pero poco a poco aque-
lla niña perdía la esperanza de ver el amanecer y al autor de sus 
sueños y fantasías, y cada uno con el deseo de ver el mundo del otro  
a través de la pared, de ver al otro, cada uno con la ilusión de te-
nerse juntos, de tocarse, de ver el rostro del otro y de ver a través 
de sus ojos para escudriñar en su alma, deseando simplemente ser 
los dos juntos para siempre, dormir juntos, abrigados sólo por el 
calor de sus cuerpos unidos en un abrazo de amor puro y sincero. 
Y ese dolor que se acumulaba cada día en ellos despertaba a la 
niña en la noche y al verse sola en la oscuridad la hacía llorar sin 
que palabra alguna de su amigo fuera útil para calmar su pena.  
Y tanto lloró que nunca pudo crecer, y su alma permaneció ino-
cente, y siempre fue niña, y nunca cambió.

En cambio el niño, en su afán por consolarla, no pudo conservar 
el tesoro de su infancia y cada día se volvía viejo, su piel se arru-
gaba y su voz se volvía ronca y gruesa. Pero a la mañana, cuando 
parecía que ya no le quedaban fuerzas, los primeros rayos del sol 
y el recuerdo de la niña le daban nueva vida para seguir haciendo 
poemas cada vez más hermosos para su princesa, siempre atenta a 
las palabras de amor de su amigo eterno quien nunca se permitiría 
abandonarla. Y él prometió conservar la inocencia de su razón de 
vivir para que, algún día, ese rostro que nunca había visto pudiera 
ser amado de cerca por quien tanto lo esperaba, y para que fueran 
esos ojos de niña los que algún día pudieran ver el amanecer. 
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